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INTRODUCCION Á EL AÑO

1867.
Enlrc liis m ejoras y  adelantos m ate­

ria les con qne la in teligen te asü icia hu­
mana sorprend iera  á la taim ada y  s o fío -  
lie iilii cnciih i'idora de secretos útiles y  
necesarios llam ada C iencia , la im prenta 
e s in d u d a b lem en le e l m ejor y  el de más 
trascendencia.

Es el d iam ante de más va lo r , la per­
la más p rec iada  de cuantas en garzara  en 
su inm arcecib le y  laureada corona, la 
época m oderna.

Es la transm isión fá c il, segu ra  é im ­
perecedera  del pensam iento y  actos hu­
m anos; y  en esos caractéres indelebles 
grabados sobre e l papel, en los qué es­
tudia y  c o n o c e d  hom bre cl m óvil y  la 
verda dera  causa de los acontecim ieutos, 
y  por m edio de los qué, ac ierta  á desc i­
fra r  esos m isterios sociales que en el acto 
de  su aparición  no se esp licara ; han sido 
la  palanca de A rqu im edes, d e  que se ha 
va lid o  la c iv iliza c ió n  para lle va r  á caho 
la  m ejora genera l.

Las  generaciones, al leer  la historia, 
han visto  los escollos con que toparan 
sus antecesoras y  los han ev itado ; los 
defectos d e  que por desgracia  no está l i­
b re  la hum anidad, si no se han co rre g i­
do han m enguado; y  c l curso p rogres ivo  
de las sociedades, lento y  pesado en su 
desarro llo , fu é y a  mucho más ráp ido 
desde el p rim er m om ento en que cl in ­
m orta l G uttem berg imprimiera ese sello 
eterno á los hom bres y ú las cosas.

L a  invención  de la im prenta, desde 
que la con cib iera  su ilustre autor basta 
nuestros d ias se ha revestido  en sus m a­
nifestaciones prácticas, de distintas fo r­
mas, y  en  su parle  más m ateria l ha 
su frido notables y  provechosos cam bios. 
L a  ap licación  de l v ap o r  á la industria la 
h izo  tom ar un vuelo  colosal, y  los ade­
lantos que sob re tan iiitporlan le  ram o se 
han consegu ido m uy recien tem ente en 
los E slado.s-üu idos dejan  v is lu m brar un 
p o rven ir  todavía  más brillan te.

U no de sus m uclios medios d e  acción 
más poderosos, y  que quizás y  sin qu i­
zás haya sido el que m ayor in fluencia 
e jerc iera  en la m anera d e  co iis liliiirse 
nuestras sociedades m odernas, es á no 
dudar t i  que se conoce ba jo la denom i­
nación de: Prensa periódica.

Ese p liego  de papel en form a más ó 
m enos g ran de  y  be lla , que su inmensa 
baratura pone al alcance de lodos, y  que 
nos ofrece d ia r ia  ó  periód icam ente datos 
y  noticias interesantísim os; que com bate 
las arb itrariedades, co rr ig e  los abusos; 
que s irve  d e  cortapisa a los desmanes do 
unos y  á las vejaciones de  otros; que 
aclara discutiendo, las cuestiones más 
im porlan les ya  en el órden  social, po lí­
tico y  adm in istra tivo ; que ilustra nues­
tro entendim iento dándole á conocer los 
adelantos en todos los ramos, que a lcan ­
zaran  los d iversos países del g lobo ; y  
que conserva en fin, v iv o  y  creciente el 
deseo natural que tiene el hom bre d e  co­
nocer é in dagar cuanto atañe á su b ien ­
estar ind iv idual y  co lectivo ; ese p liego  
d e  papel, lo  repelim os, es e l poderoso 
talism án, la va ra  m ágica  d e  que se ha 
va lid o  la  im pren ta  para la regeneración  
de  las sociedades,

Y  no se d iga  que los abusos del p e ­
riod ism o han ocasionado in fin idad de 
m ales, porque ante los inmensos benefi­
cios que ha producido y  que lodos pal­
pam os, caen por su p ié  las razones, por 
sus contrarios alegadas. Reúnanse sino 
esas dos cantidades y  se v e rá  que la 
exorb itan te  sum a de  los últim os deja 
m uy atrás la  ex igu a  c ifra  de los p rim e­
ros. Adem ás que si por los abusos de­
b iéram os fo rm ar ju ic io  y  desechar por 
consiguiente la cosa com o á perjud icia l 
no habría insULucion pos ib le , porque 
basta la  más santa es suscep líb le de 
ellos.

Se com prende no obstante que e! p e ­
riod ism o haya  tenido y  tenga siem pre 
numerosos y  encarnizados enem igos, 
pon jue siendo com o es, su m isión gen e­
radora  y p rogres iva , á muchos conven­
d ría  no solo que la sociedad se estacio­

n a ra , sino que b a s t í  retroced iera  á 
tiem pos, afortunadam ente ya  pasados.

Existen en lrc  nosotros y  pululan con 
sobrada frecuencia en la sociedad, hom ­
bres  egoislas por naturaleza, déspotas 
por orgu llo , que qu isieran  dom inarlo y  
avasallarlo  lodo.

L a  re lig ión , la política y  la c iencia  
las creen esclusivas y  suyas p rop ias, y  
con h ipócrilo  afan é  intención solapada 
buscan soluciones am biguas y  andan 
solícitos Irás d e  ocasiones prop ic ias en 
las qué puedan apoderarse de la  supre­
m acía d e  esos tres grandes elem entos. Y  
rom o precisam ente e l period ism o s irve  
para regu la r, arm on izar y  equ ilib rar las 
d iversas  y  necesarias tendencias sociales 
para que el órden  gen era l descanse so­
bre bases sólidas, hé aquí el porqué de 
esa lucha incesante que v iene su friendo y 
su frirá por pa rle  d e  esos hom bres mono- 
polizadores.

P ero  que se desengañen los qué con 
la l m odo de ob ra r qu ieren deten er la 
m archa natural d e  los acon lecim ien los, 
porque no es cl espíritu  de  la época el 
que em puja á las generaciones hácia  ese 
punto lum inoso que se descubre en e] 
horizon te y  que ofrece esa fe lic idad , ese 
com plem ento d e  v id a  que tanto anhela, 
no, es o lra  razón  mas e levada. Es el d e­
do de la P rov iden c ia  que m arca á lodos 
y  á cada uno el cam ino que debe segu ir 
y  la m isión que ba de llen a r ; y  eso lo 
indica m uy claram ente, ese deseo, ese 
afan d e  ser fe liz  que siente el hom bre 
a llá en el fondo de su corazoa y  que p ri­
v a  á la sociedad que detenga  su curso 
ráp ido  en la senda d e  adelau los m orales 
y  m ateriales que sigue.

E l periodism o, y a  lo  hemos consigna­
do en o lra  ocasión, es un apostolado, y  
en su m isión c iv iliza d o ra  tiende al per­
feccionam iento gen era l de la ra za  hu­
mana.

Su prin cipa l ob jeto  y  en la acepción  
mas estática de su be lleza  m ora!, es ilus­
trar el entendim iento, cu ltivar la in te li­
gencia  y  educar el sentim iento. Y  en sus 
asp iraciones es lerio res con respecto á la

i-o icdad , es cl defensor d e  los derechos 
del ciudadano, e l fom entador d e  los in te­
reses públicos, e l representante dejlodos, 
y  la verdadera  y  genuina |espresion en 
fin, de la voluntad un iversa l.

V éase  pues, cuantas y  cuan inmensas 
son las ven ta jas que nos reportara  la 
prensa periódica y  c l poderoso in flu jo  
que ha e jerc ido  y  e jerce lodavia|esa in s­
titución sa lvadora en el sucesivo desar­
ro llo  d e  la hum anidad.

Y  no hay que tem er sus abuso?, p o r ­
que en su seno, lle v a  el correc tivo  para 
los desm anes que pudiera com eter, pues 
esa m ism a publicidad que dá á sus actos, 
es su m ejor sa lvo  conducto. Y  por eso 
no debe tam poco sorprendernos que la 
genera lidad  d e  las ocasiones, eo  las qué 
se hayan  lom ado m edidas coerc itivas  
pa ra  restr in g ir lo , d ieran un resu ltada 
com pletam ente opuesto al que su autor, 
se propusiera.

H oy  que nuestro sem anario ba entra­
do en e l tercer año d e  su publicación, 
nos han parecido m uy oportunas y  de 
suma trascendencia, esas genera les  y  
b reves  consideraciones que dejam os e s -  
pueslas, y a  que durante nuestra p e rm a­
nencia en el estadio de la  prensa se nos 
hayan d ir ig id o  g ra ves  y  sentidos cargos; 
cargos qué, debem os consignarlo , ni una 
v e z  s iqu iera  han sido di.manados d e  ese 
deseo noble y  desinteresado de c o rreg ir  
fa llas que tal vez  nneslra inesperiencia 
pudiera habernos hecho com eter, sino 
que se nos han hecho con la dañina in ­
tención de sofocar las justas y  leg ítim as 
aspiraciones de un pueblo, y  se ha que­
r id o  cortar d e  ra iz  e l poco  ó  mucho v u e ­
lo  que tom ará nuestra naciente pu b lica ­
ción , que ba sido, es, y  será s iem pre el 
centinela avanzado que gu arda  firm e é 
im pertérrito , e l sagrado depósito d e  los 
intereses comunes que á su custodia se 
confiaran.

Nuestros lectores habrán visto  en ei 
■ ú ltim o número del p róx im o  pasado año, 

la suscinta y  detallada reseña que de los 
percances que nos sob revin ieran , ha he­
cho uno de los com pañeros d e  redacción . •
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EL FARO BISBALENSE.

y  p o r e lla  podrán ju zg a r  d e  la  verda d  de 
nuestras palabras.

A l l í  verán  con qne poca  razón  se de­
cian enem igos d e  E l Faro y  nos decla­
raban cruda y  encarn izada guerra , en la 
creencia de  que ante esa lu d ia  titánica 
desm ayarían nuestras fuerzas y sucum ­
biríam os.

Conocida y  va lo rada  la buena fe y 
lea ltad con que procedieran  los llam ados 
enem igos nuestros, nos abstendrem os de 
toda aprec iac ión , que salida d e  nuestros 
lab ios tal v e z  fuera tildada de parc ia l y 
apasionada: lo  dejam os a l buen criterio  
de lodos y  esperam os tranquilos el fa llo 
que la op in ión  púb lica  dará, al solapado 
y  encubierto p roceder d e  aquellos y  al 
claro franco y  preciso m odo de obrar 
nueslro.

N o  se sa lva  lan fácilm ente la va lia  que 
separa e l caos de la creación ; es un salto 
m ortal que suele costar caro a! que lo  in • 
lenta.

Y' con efecto.
Durante los dos años que lle v a  de 

existencia  nuestro p e r ió d ic o , ha visto 
cruzar p o r delante de sí, pá lidas som bras 
com o las deí Machbet, y  no ha fa ltado 
quien en tre ellas descubriera a lguna Zm- 
crecia, que trataba de em ponzoñar las 
cristalinas aguas d e  la fuente dó bebian 
los jó v en es  redactores.

Cuando en una población  existen  a l­
mas lan pequeñas, cuyos trabajos de  za­
pa  m inan sordam ente los cim ientos de 
un ed ific io  ú til y  necesario, levantado 
única y  esclusivaraen le para  dar lustre 
y  esp lendor á la misma; que la em belle­
ce , que la  dá im portancia , colocándola 
a l n ive l d e  los pueblos cultos é ilustrados 
¿qué pod rá  esperarse? ¿Q u é aliciente 
o frecerá  á los verdaderos am antes d e  su 
país? ¿Qué á los entusiastas parlidarios 
de las g lo rias  nac ion a les? ....

¡Barece in crc ib le  que en pleno s ig lo  
d iez y  nueve tengan lugar escenas de la 
Edad M ed ia ! .

¡Tanta apatía en el s ig lo  dc l vapor!
N o  nos sorprende sin em bargo.
Un nuestro com pañero de redacción 

lo  ha d icho : « ¡n o  se pasa im punem ente 
d e  la som bra á la  lu z!»

¡Y  que am arga verdad  encierran esas 
b reves  palabras!

¡Cruento sarcasmo, m entís solem ne, 
que las generaciones pasadas dan á la 
actual, cuando esta se enorgu llece d e  sus 
progresos!

Si lo  pasado es e l c laro espejo d e  lo  
p o rven ir , no nos será d ifíc il com prender 
e l  dram a que se desarro llará  en nuestro 
tercer p eríodo  de  prueba.

Se nos com batirá  dura y  cruelm ente 
com o hasta ahora; segu irá  dándose una 
in terpretación  torc ida  á  cuantos escritos 
vean  1a lu z púb lica  en  las colunas de 
E l Faro y  se supondrán segundas in ten­
ciones á los autores de los artícu los. Con­
tinuará d iciéndose que no guardam os 
respetos ni consideraciones á institución 
a lguna p o r buena y  santa que sea, y  los 
que se dén  por aludidos creerán  que

vio lam os el sagrado del h ogar descri­
b iendo escenas, que cn su pobre concep­
to , solo pertenecen á la  v id a  p rivada . 
Que somos orgu llosos, necios y  pedantes; 
locos, visionarios é insensatos; que nues­
tro en letu lim ien lo no funciona regu la r­
m ente; que vam os contra la corriente; 
que nos hemos em peñado en reform ar 
la sociedad, cuando quien rea lincn le d e­
b iera reform arse somos nosotros, y  un 
sin fin d e  ep ite los y  d icterios más que 
seria  p ro lijo  y  pesado enumerar.

Si, lodo cslo  y  mucho mas se d irá  do 
nosotros y  d e  nueslro perió ilico  durante 
cl corrien te año 1 8 6 " .

S i no lem iéran ios herir la susceptib i­
lidad de ciertas clases y  personas, que 
ya  en m ás de lina ocasión y  sin m c lii o 
fundado nos han dado pruebas de te­
nerla m uy desarrollada; tal v e z  podría­
m os esplicar c l m óv il de esa cruzada 
form idab le, que p o r parte d e  algunos, 
con lra  nuestro periód ico  se levantara.

N o  obstante de que la m ayoría  ha v is ­
to con general benep lácito  la  aparición 
d e  este sem anario, con todo nueslro pen­
sam iento ha sido m uy poco secundado. 
C iertas y  m ezqu inas r iva lidades , que no 
querem os consignar, porque son in d ig ­
nas de un pueblo culto, le  han privado 
d e  la genera l aceptación que en otras 
épocas y  en otras poblaciones indudable­
m ente alcanzara.

Sin em bargo  y  á pesar de oslas y  
otras muchas más razones que callam os, 
ni un m om ento siqu iera hemos vacilado.

Hem os hecho un esfuerzo sobrehum a­
no y  nos hemos colocado m uy altos, á 
íin de respirar otra atm ósfera más pura, 
para que así no llegaran  á nosotros los 
pútridos m iasm as que despiden los cuer­
pos corrom pidos; y  d esd e ’ aqúclla  altura 
hemos esclam ado: \miseria y  debilidades 
humams\

Hem os echado una m irada rc lro sp cc -  
l i v a á  nueslro pasado, y  nuestras m e ji­
llas no se han ruborizado, y  la tranqu i­
lidad de  nueslra conciencia nos ha p ro ­
bado que habíam os obrado bien.

H o y  com o a j er y  al igual que m aña­
na, querem os y  podem os levan tar e rgu i­
da  nneslra frente, y  por e.so no hemos 
cejado; y  firm es en n u es lro  propósiio  
segu irem os por la  espinosa senda que 
nos hemos trazado, siendo cn todas oca­
siones, hasta cuando nos v iéram os al 
b o rd e  de in.sondable abism o, los defen ­
sores d e  la JU STIC IA  y  cl ÜKRFXH O.

E l  Áredano.

Sección Jilerariíi.
L A  AD0R.\C10N 

DE LOS S a m o s  R eyes.
{Fragm entos.)

Los sencillos pastores 
de  J u J á ,  p o r  lo s ángeles llam ados, 
á  ser da los hum anos p recursores, 
en  tr ib u ta r  al g ran  Reciennacido 
hom cnages de am o r, 4  su s  bogares 

v o lv ie ro n  asom brados, 
c l prodigio contando enaltecido 
en  dulces j  (iern lsim os can tares.

M a se ra  ya venido

el tiem po en q u e  á  los hom bres o tro s labios
d e  mas a u to rid ad , noticia dieran
del gran suceso en Belhelen cum plido .
Los de  seocillas alm as han  cre ído , 

j b o r a  loca á  los reyes v á  loe sáliíos.

Siguiendo de una e s tre lla  
la m aicba  caprichosa 
a l trav és de  U  .atmósfera azulad.a;

de Seleucja la bella 
cap ita l de lo s P a rlh o s  afam ada, 
p a rliú  una caravana num erosa;
T res  m agos, s .ip ientífiinos varones, 
de su nación orgullo  y a ltiv eza , 
de  num erosos siervos esco llados, 
cabalgando en cam ellos abrum ados 

só  la a lta  pesadum bre 
de muchos, ricos y precio'^os dones 
destinados A A quel que en  la pobreza  
quiso Dscer dcl muodo; se encam inan  
del aslro  am igo á  la  esplendente lu m b re  
ú  la W iz Belen: 4 diestra mano 
dejan d e trás de sí, rom o declinan 
del E u fra lc s  undoso a l seco llano 
de  deslrozados m árm oles cub ierto , 

e l cam po solitario  
dó en  o tro  tiem po fuer» Babilonia.

E l viento del desierta 
ro m p e  sólo c l silencio fonerario 
d e  aquella inmensa tum ba, 
y su a len ta r que c n  e co sm il re tu m b a  

cou lú g u b re  ruido 
en c l campo de m uerte despoblado, 
semeja ó  un h ondo , fú n eb re  gemido, 

de D ios m ismo lanzado 
Sobre los restos de l p o d e r  pasado!

D elante de  los reg ios cam inantes, 
tá l  como la co lum na luminosa 

que á  la  playa arenosa 
dcl Cojo m ar g u i j ra  en o tro s  dias 
la s  fugitivas tu rb as palp itan tes 
dei pueblo  de  D ra e l; en  tas som brías 
n o rhes, y cuando el sol en  eu c a tre ra  
de  luz itiunila la te r re s tre  esfera;

la estre lla  conductora,
(le ¡a dicha del m undo anunciadora, 
com o m orta l v iagero , cam inaudo, 

ya re c ta , ya oblicuando 
e n  c l campo del c ie lo  esplendoroso, 

vá  en curso caprichoso 
su cam ino á  los M agos señalando.

Y cuando del reposo
el hora del viagero apetecida 
llega, la c la ra  e s tre lla , suspendida 
só b re la s  tiendas cánd idas, parece 
que c n  su lecho de nubes se adoitnece;

y la au ro ra  ven ida, 
dá o tra  re z  la señal de la partida .

V siguiendo e n  la a ltu ra
de la e s tre lla  la  m archa  infatigab le , 
p isaron la com aica bendecida 
du la  .MesopoLamia: de le itab le  
reg ió n , entre lo s cauces com prendida 
del E ufrates y e l T ig r is  caudalosos; 
y  luego en  los senderos arenosos, 
á  la lum bre  dei aslro  que cam ina, 
en traron  de la  seca Palestina.

P o r  Gn á  la m itad de un  claro día 
cuando el sol más fulgente re lucía , 
las e levadas to rre s  divisaron 
de  una grande ciodad, c u ja s  agudas 
vele tas , »n los a ire s  descollaban 
sobre las c im as á r id a s , desnudas, 
de  las m on tañ as m il que  Ja ce rcab an .
Y los pechos heochidos de a leg ría , 
jJerusalen! ¡Je iu sa lea! g r i ta ro n , 
y á  la  Siun le rre s íie  saludaron.

M as de la  sed o rdieote 
ía tig ad o s, llegaron con prem ura  
á  ap ag arla  eo la 'linfa tran sp aren te  
de  una cis te rna  oculta en  la  verdu ra  
que á  la  o rilla  d e i á rido  cam ino 

les deparó  e l des lino .
D esalterados ya, ia  amiga estrella 
volviéioose á m ira r; m as los cuitado» 
n i el a s tro  lum iooso. c i su huella 
pudieron descubrir; desorientados 
á  la  S an ta  uniera se d irig ieroo: 
o es la  es, sin dud a , la  ciudad, digeroo,
»cuna feliz deljtSveu rey Mesías 
» q u e  anuDcisD tas an tiguas profécias;
»¿A  qué d u d ar?— Por la  p rim e ra  puerta 
«que eutrem os en  S alem , la s  colgaduras 
«preciadas, las esencias olorosas,
» ios ram os de palm era en tre teg id o i,

»lo« aleg res sonidos 
ade  las a rp as hebreas; los ruidosas 
«danzas, y  los triunfales alaridos, 
obasiau te  nos d irán , sin duda alguna

«dónde dcl N iñ o  rey  yace la  cu na.»

M as al e u lra r  p n r la ferrada puerta , 
de la c iudad  fumosa, 

m elancó lica, m ustia  y rilenoiosa, 
cu.il si de  hom bres hu llárase  desierta , 
la vieron con espan to . U na espaciosa 
calle lom aron , en la  cual se  vian 
Je  d istancia en dislancia algunos hom bres 
que  e l eslrniigcTO séq u ito  m ira b an  
y e n tre  sí re(;alados depai lian 
ó c n  to rn o d e  los sábios se ap iñ ab an .

E n tre  lan ío  los Magos p reguntaban  
p o r -1  Rey inm ortal rccienoacido; 
pero los Salem ilds se ad m iraban :
« ¿E n  d ó n d e  habéis oido 
»esa nueva fcijz?» les respondían 
y con a ire  do duda, sonreían.
« E l q u é  re ina  en J u d a , no es el Ungido 

S eñur, n i  del pueb lo  el escogido;
»BS un vil estrangero ,

'-quien , del trono  á  los b á rb a ro s  com prado, 
«no lieoe por fo rtu n a  un h eredero .»

Y lo s Magos p a rtie ro n , 
y p rcsu rcso s  de Sion salieron 

|ioi la segura, puerta  
de D am asco llam ada.— En el a ltu ra  
Vieron resplandecer con lum bre  p u ra , 
la estre lla  da sus pasos conductora.

La m archa sn les incierla 
siguieron por e l áspera  lla n u ra  

d e  regocijo llenos; 
m as cuando m as ágenos 

de  alguna variación , van  cam inando 
del rey profeta á  la  c iudad ; cam biando 
de  d irección  la e n re lla  en su cam ioo , 
sobre un es tab lo  rústico vecino 
en tre  las b lancas nubes descendiendo, 
du p ro n to  60 detuvo . El po iteotoso  
prodigio los viageros roniprenrtiendo, 
con adum an huim lde y respetuoso 
de »U5 cabalgaduras desm onlaron 
y en e l oscu io  asilo  penetraron .

Y el calzado en sus p lan tas  soslenido 
con riquísim as c in ta? , deíalar(.o ,
y  cl polvo del um bral enaltec ido  
k las añosas frc iitese lev aro n . 
y  al ver a l celestial Recicnnacido, 
postrados conlra el sue lo , le  adoraron; 
prim ero  en  g rac ia , sí en am or segundo, 
tr ib u to  que al M esías d iera  el m undo.

Y los cofres ab rien d o  esplendorosos 
de preciadas m aderas eonstnitóo?, 
sacaron los perfum es olorosos
en loscan-pos del Yemen recogidos, 
y oro puro ; presente» m isterioso ', 
tesoros y ( erfuinc? ofrecidos, 
e l  oro a l ruy , ia m irra  al ser huinauo 
y el incienso  al E terno soberano .

José Z orrilla .

Variedíules.
FAKTASÍA.

¿Qué es vivir?...
Lo es acaso, e l vejetar del campe­

sino que abandonando su lecho al 
despuntar e l dia, r i e ^  la tierra que 
le sustenta con e l sudor de su rostro 
aguardando, tranquilo, e l toque de 
oraciones para recogerse, confiado, 
sin odios y  sin deseos?...

Lo será tal vez, el alentar del mí­
sero proletario que hambriento y  des­
nudo maldice incesante, desde el fon­
do de su buhardilla, la hora aciaga 
en que vió del sol los primeros ra­
yos?...

Lo es por ventura, la metódica re­
gularidad de la clase media que es­
claviza los actos de su vida al minu­
tero de un reloj, y  sin embargo, se 
acuesta siempre tranquila dispertán­
dose siempre sonriente?...

Lo será quizá, la posición desaho­
gada de la clase propietaria, pero cu­
ya esfera de acción se lim ite al radio 
de una población subalterna?.

Ayuntamiento de Madrid
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No, m il veces no.
V iv ir  no es vejetar; v iv ir  es gozar 

del mundo y  sus placeres; respirar el 
ambiente de los grandes centros de 
población dó la riqueza, el lujo y  la 
elegancia, anonada y  encanta, arre­
bata y  subjTiga: v iv ir  es salvar las 
distancias al raudo paso de la  locomo­
tora; cruzar los mares en alas del va­
por: v iv ir, en fin, es ser católico en 
la Nación de los Torquemadas; cre­
yente á orillas del Bósforo; protestan­
te en la nebulosa Albion; demócrata 
en Suiza, feniauo en Irlanda, unita- 
rista en Italia, hombre de órden en 
España; tirar las isalelinas en Ma­
drid, los napoleones en París, lasyre- 
gorinas en Roma; rendir culto á Ba- 
co, ceñir coronas de verdes pámpanos 
y  laurel á la Venus mitológica, y  le­
vantar altares á la Diosa-Razon; este 
es el bello ideal de la felicidad hu- 
■mana, esto es vivir.

No os alarméis espíritus pusiláni­
mes y  cándidos; no levantéis la voz 
respetables místicos; no vociferéis, 
¡esto se vál partidarios de la escuela 
histórica; pues si la vida no es mas 
que un sueño, ¿qué podemos hacer si­
no soñar?

Y  sueños hermosos por vida mia, 
Sun los que tiene la sociedad actual.

Si hemos arrancado uno á uno los 
secretos á la naturaleza; si hemos di­
cho á los mares, sondearemos tus en­
trañas á despecho de tu braveza y  

, poderío clavando en ellas eléctrico

alambre para comunicarnos de polo á 
polo; si hemos abreviado la duración 
de las guerras perfeccionando las ar­
mas ofensivas y  encontrado el medio 
de gastar mucho sin apenas tener un 
cuarto, ¿por qué no hemos de soñar 
en arrancar un secreto á la ciencia 
que nos convierta en nuevos Matusa­
lenes?

Y  en esa consoladora esperanza, ¿á 
qué despertar de ese continuo ensue­
ño que bate sus alas de carmín y  za­
fir sobre esas populosas ciudades que 
encierran en su recinto, tesoros de 
inagotable dicha, edenes de virginal 
amor?

¡Ah! bien hayan los grandes cen­
tros de población; loor á'vosotras, Ni- 
nives de la edad moderna, no vereis 
ya en vuestras báquicas orgias e l Ma­
ne, 2'kesel, Phares, del Festín de Bal­
tasar.

Dentro vuestros muros, el corazón 
se hincha, se entusiasma, se engran­
dece ; al trasluz de una botella de 
Champagne ó a l choque de estriadas 
copas, se comenta y  analiza eso que 
han dado en llamar reputación de la 
mujer, el honor dei marido, la santi­
dad de la familia; y  el galante seduc­
tor que llega hasta el tálamo nupcial 
en brazos de un amor correspondido, 
tiene siempre abierta una puerta de 
escape si sella con un puñado de oro 
los labios de interesada confidenta ó 
da con certero pulso en el corazón del 
marido si éste ha cometido la torpeza

de ponérsele frente á frente por ima, 
al fin y  al caho, infidelidad conjmgal.

Los ayes del moribundo, el llanto 
del desgraciado, los lamentos del ham­
briento, no traspiran nunca á la su­
perficie de vuestro ambiente embria­
gador; y  la hermosa dama, la arro­
gante moza, la esbelta manceba se 
presentan altivas y  hermosas, ya  en 
los antepechos de los palcos, ya en lu­
josos carruajes, mostrando, risueñas, 
sus lascivos encantos que ó bien se 
cotizan al mejor postor ó bien se 
abandonan al amante afortunado.

A l dispertar de ese ensueño, su re­
cuerdo nos hace daño; tememos ver 
alguna realidad en ese parto de nues­
tra imaginación calenturienta, y  al 
recordar que nuestras costumbres ad­
miten como moneda de buena ley, 
que la mujer se desnude para asistir 
á un baile y  se x'ista para ir á un ba­
ño; sin ser partidarios de la escuela 
histórica, casi estamos tentados ú es­
clamar, ¡¡¡esto se váü!

F. S.

REMITIDOS.
Sr. director de E l  Faro Bishalense.

Caloiige 3 de enero de 1867.
Muy Sr. mió: Espero de su caballerosi­

dad se dignará Vd. insertar en el número 
próximo el articulito qUe adjunto le inclu­
yo, y  que pertenece á un jóven obrero de 
esta población. Por cuyo favor le anticipa 
las gracias S. S. Q. B. S. M.—iV. R .

L A  INSTRUCCION PRIM ARIA EN
C A L 0K 3E .

E a  e s to s  m o m e n to s  d o  L ay e u  e s la  v i l l a  asu n to  
q u e  iu te re s e  co m o  la  iu s tru c c io n  d e  s u s  h ijo s .

C on  lo s d o s  b r i lla n te s  e x á m e n e s  q u e  s e  h an  v e -  
r iflcad o  d u ra n te  e s te  m e s , p u e d e  d e c ir s e  q u e  la  
c iv ilizac ió n  c ie r r a  c l  l ib ro  d e  la  a n tig u a  h is to r ia ; 
p o n e  e l  se llo  ú ltim o  a l  a p o c a lip s is  d e  ig n o ra n c ia  
y  d e  d is c o rd ia  d e  e s la  p o b la c io u ; y  a r ro /a  la s  m i ­
n a s  d e l c a s lillo  d e  la  u s u ra  y  de’ la  a m b ic ió n  al 
a b ism o  d e l  o lv id o . L as  d a s e  tr a b a ja d o ra s  d e  estas 
v illa  p o d rá n  te n e r  los p ie s  h u n d id o s  e n  un  lago  de. 
s u d o r  d e  la  f re n te ; p e ro  su  ca b e z a  s e  p ie rd e  c u  u n  
m a r  d e  luz  q u e  ilu m in a  e l p o n e n i r  d e  s u s  h ijo s.

N o e ra  p o s ib le  q u e  e l t r a b a ja d o r  a r ra n c a ra  á  sn  
h i jo  á  la  c o y u n d a  de  la  ig n o ra n c ia , ro m p e r  lo s  ú l­
tim o s  e s la b o n e s  d e  esa  c a d e n a  q u e  h a  c e ñ id o  á  
n u e s tra  p o b la c ió n , s in  un  g ra n d e  sa c rif ic io .

K1 b ie n  n o  s e  a lc a n z a , n o , en  la  t ie r ra ,  s in o  p o r  
g ra n d e s  tra b a jo s . ¿Y  d o n d e  p u e d e  h a b e r  u u a  can sa  
m as g lo r io s a , p a ra  lo s  p a d re s  d e  fa m ilia , q u e  la  
c a u s a  d e  la  in s tru c c ió n  a e  s u s  h ijo s?

A rr ie s g a rse  á  g a s ta r  m u c h o  d in e ro  p a ra  sa c a r  
d e  la  ig n o ra n c ia  a  su s  h ijo s , es u n o  d e  e so s  e s p e c ­
tá c u lo s  q u e  ile m n e s tra n  e l g ra n d e  e s p ír i tu  d e  las 
c a lu m n ia d a s  c la se s  tra b a ja d o ra s .

S i B a b ilo n ia , si A te n a s , si la  an tig u a  R om a, se  
le v a n ta ra n  d e  .sus se p u lc ro s , n o  c o m p re n d e r ía n  
e s te  su b lim e  h e c h o , n o  c o m p re n d e r ía n , n o , com o 
do.s a so c ia c io n e s  d e  lo s  d e sc e n d ie n te s  d e  a q u e llo s  
q u e  fu e ro n  p a r ia s  en  la In d ia , ilo ta s  e iiE sp a r ia , e s ­
c lav o s e n  R o m a , ñ e rv o s  e n  la  E d a d  M ed ia , com o 
d o s  a so c ia c io n e s  d e  lo s q u e  h o v  s e  e n o rg u lle c e n  
d e  s e r  lo s  v o lu n ta r io s  de l T ra b a jó , h a n  o rg an izad o  
p a r a  la  in s tru c c ió n  d e  su s  h ijo s  d o s  e sc u e la s  de  
in s tr iic o io n  p r im a r ia , lina d e  n iñ o s  b a j ó l a  e u s e -  
iia iiza  d e l ac tiv o  é  in fa tig a b le  p ro fe so r  do  in s tru c ­
c ió n  p r im a ria  s u p e r io r  1). Ju a n  V ila re i; v  o tra  de  
u if ia s  b a jo  la  en se ñ a n z a  d e  D oña D o lo res  L lo r , c u ­
y a s  a lu m n a s  h a n  p re se n ta d o , e n  lo s  r e fe r id o s  exá­
m e n e s , la b o re s  q u e  la s  n iñ a s  do  c o le g io s  e lev ad o s 
n o  se  d e s d e ñ a r ia n  d e  p re se n ta r .

L a  in s tru c c ió n  p rim a ria  d é l o s  a lu m n o s  de  a m ­
b o s  se x o s  d e  e s ta  v illa  e s tá  b a jo  e l d e se m p e ñ o  de  
t r e s  p ro fe s o re s ) -  d o s  lu o fe so ra s ; s ie n d o  d o s  d e  
a q u e llo s  y u n a  d e  e s ta s  p e n s io n a d a s  p o r  e l E stad o ; 
y lo s  d o s  re s ta n te s , á e sp c n sa s  d e  la s  d o s  asoc.ia- 
cjuiie,s d e  q u e  a n te r io rm e n te  n o s  h e m o s  o cu p a d o . 
E s to , s i  b ien  e s  sa tis fa c to rio  a l r e c o rd a r  q u e  lia re  
v e in te  a ñ o s  esiiiv iim is e n v u e lto s  en  la s  li iiie b ia s  de  
la  ig n o ra n c ia , e s  d e c ir ,  s íu  u n  so to  p ro fe so r, no  
p o r  e s lo  d e ja  m u c h o  q u e  d e s e a r ;  p u e s  q u e  le  falta  
ii iu c h a  d is ta n c ia  q u e  r e c o r r e r  p a ra  lle g a r  a l g rad o  
q u e  se  e n c iie iilra  e n  lo s  E s ta d o s -U n id o s  d e  la  
A m é r ic a  del N o rte .

El ap o g eo  d e  la in s tru c c ió n  e n  la  g ra n  R e p ú b lic a  
nortc-americaDii se ria  in c ro ib le , s i  no  su p ié ra m o s  
el c e lo  q u e  de.sp liogan los a m e r ic a n o s  p o r  su s  e s ­
c u e la s . co m o  lo  p ru e b a  e s le  e jem p lo .

)■
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dijo otra y  añadió meneando tristemente la cabeza; lástima que 
no podamos disfrutar de él.

— Vaya una tontería! ¡quedamos en casa, siendo así que nos 
pasarían lances divertidísimos!— A l concluir esta observación, 
cada una de las modistas pasó los ojos por toda la reunión como 
preguntando á cada individua ¿tejdecides? después de lo cual es­
clamaron en coro.— vamos vamos, fuera necios escriípuios.

Tu también vienes María:— Oh! de ningún modo! dijo la pobre 

niña.
— ¿Cómo que no? pues vendrás; y  corre de nuestra cuenta, el 

que te diviertas.
— Nunca, nunca volvió á  decir con firmeza:— Pero tanto roga­

ron, tan halagüeñas fueron las pinturas que presentó el pequeño 
consejo, que al fin se decidió hallando mil medios para engañar á 
su madre, y  aquella noche se halló por vez primera entre e l bulli­

cio y  algazara de 'un baile de máscaras.
E l señor de Orrea la habia visto algunas veces y  estaba loco 

por la conquista de aquella beldad no empañada por el hálito del 

m'undo.
Por una de sus amigas^supo la escena(anteríor y  no quiso sepa­

rarse de su lado resuelto á  sacrificarlo todo para realizar sus dia­

bólicos planes.
Algunos jóvenes invitaron la  alegre comitiva de modistas á que 

pasara al restauran!, por lo que no se hicieron mucho de rogar.
Figuraos cuan interesante estaría nuestra heroína en medio de 

su confusión y  aturdimiento.
Cuando al escuchar palabras poco decorosas, bajaba los ojos pal­

pitante y  ruobrizada, se parecía á una tierna paloma temblando 

bajo la mirada del gavilán.

- 1 3  —

— Es la verdad y  temería vuestras predicciones, á no estar segura 
de la inviolabilidad de Enrique, á la  influencia de vuestra san­
gre.

— Carlota, en las venas de ambos creo que corre la misma.
— La misma; repitió lanzando una carcajada burlona, con la di­

ferencia de deberlo, él á un sentimiento puro, vos á una falta ver­
gonzosa.

Aquellas palabras tan inesperadas, me dejaron como herido por 
el rayo.

Cármen, que durante la disputa habia permanecido callada, se 
acercó á‘ Carlota para decirla con voz templada pero enérgica.—  
Es nuestro hermano.

I-as dos cuñadas se envolvieron en una mirada: la de la una de­
bió ser muy elocuente para hacer salir á la  otra, con esta frase 
vulgar:

— Era ■una broma.
— No, no, puede concluir grité , porque siempre escucharé con 

gustóla esplicacion de ese enigma;— pero Cármen val viéndose há­
cia m í eon un ademan que espresaba el cariño y  la dignidad.—  
Cárlo?, no preguntes y  olvida me dijo.

Conocí que seria inútil insistir, y  salí despechado.
Cuando supe que debia partir para Francia, me atormentaba 

continuamente la idea de penetrar el misterio que creí describir 
en las espresiones de Carlota.

De \Tielta de tu casa pude lograr lo que tanto deseaba, pues me 
fué dado bailarla un momento mas dispuesta de lo que yo creia. 
— ¿Os acordáis de aquellas palabras?— La dije.

Dejó caer la labor sobre las rodillas, y  me contempló con aire 
investigador. Ante esa duda me sonreí con bondad.

- i:

l'ii
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Q u in ce  m il e s c u e la s  y  c in c o  m il b ib l io te c a s  c o ­
m u n a le s  c o n tr ib u ir ia n  á  a u m e n ta r la  r iq u e z a  3 e E s -  
p a ü a ; la  m o ra lid a d  y  e l  s a b e r  s e r ia n  u n  e le m e n to  
d e  o rd e n  in fin ita m e n te  m e jo r  q u e  la s  b a y o n e ta s  y  
lo d o s  lo s  q u e  h a s ta  a h o ra  se  c o n s id e ra n  ta le s .

Baldomero RacoUa.

Sr. director de E l  Faro Bisbalense. 
Besalú 31 de diciembre de 1866.

Muy señor mío: Ruego á V. que se sirva 
hacer insertar en su apreciable periódico la 
carta que á continuaciontranscribo, yaque 

lo está autorizado S. S. Q. B. S. M., 
J . M.

para e

Sr. don Valeriano Goñi, Inspector de Ins­
trucción pública de la provincia de Gerona.

Besalú 31 de diciembre de 1866.

gás.— Tícente Casas.— José de Traver.— 
José Bartomeu.—Juan Ros.—Isidro Ros y  
Llober.—Bartolomé Bartomeu.— José Coro- 
minas.— Francisco Pujiula.—Isidro Cabra-
tosa.— Alberto Thió.—Miguel de Traver.__
Benito Pabera y  Homs.—Pedro Arneu.— 
José Brandia.— Simón Pujol.—Moteo Ros 
y  Llorens.— Mariano Homs.— Antonio Pu­
jo l.—Pedro Parella.— Jaime Pagés.—José 
Cos.—José Mícaló.

MOVIMIENTO DE ESTA POBLACION EN 

e l f n i d o  año 1866.

Nacimientos...........................................152.
Matrimonios......................................... 5 3 .
Defunciones........................................... J22.
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Muy señor nuestro: Con satisfacción he­
mos sabido que así que V. llegó á esta pro­
vincia y  se enteró dcl abandono en que la 
comisión local de Instrucción pública de 
esta villa tenia la enseñanza de la misma, 
abandono que alcanzó hasta el estremo de 
dejar pasar muchos años sin reunirse sus 
individuos, ni pisar los umbrales de las es­
cuelas, ni dar el menaje necesario para las 
mismas, ni hacer celebrar exámenes, etc.; 
fueron tantas y  tan eficaces las disposicio­
nes que V. adoptó para mejorarla, que ya 
felizmente hemos tocado sus buenos resul­
tados, pues en este raes se han celebrado 
los exámenes generales y  públicos que le 
correspondían, con gran contentamiento 
de los padres de familia y  de la inmensísi­
ma mayoría de la población.

Así es, señor Inspector, que por todo lo 
que ha hecho en pro de la educación de es­
ta villa, nos permitirá le demos las mas es- 
presivas gracias con toda la efusión de 
nuestra alma agradecida; mientras queda­
mos rogando al Todo-poderoso que prolon­
gue la interesante vida de V., y  su perma­
nencia como inspector en esta provincia, 
por el bien de la enseñanza y  lucimiento 
del profesorado.

Gacetilla.

Esta ocasión, para nosotros tan grata,
V . s e -aprovechámosla para ofrecernos de 

guros servidores Q. B. S. M.— Lib 'rio Su-
riá, farmacéutico.—Ramón Surtá de Fal-

iTfui>iei|iio.~Hé aquí el nombre de las 
personas que han sido elegidas para el 
presente bienio de 1867, con los cargos que 
desempeñan:

Alcalde.—D. José Olmo.— Teniente 1.°. 
D. Bartolomé Gal!.—Teniente 2, D. Ge­
rónimo Ploja.

Secciones en que se ha dividido el Ayun­
tamiento.— Funciones públicas, policía ur­
bana, mercado y  Matadero.—D. Enrique 
Labori, I). Salvio Cabruja, D. Juan Gener,
D. Francisco Casas.—Alumbrado y  Baga- 
ges.—D. Francisco Casas, Ü. Narciso Quin­
tana, D. Esteban Pagés.—Alojamientos.— 
ü. Jaime Vilallonga, D. Enrique Labori.—  
Instrucción publica y  Cuentas.— D. Juan 
Torroella, I). Esteban Pagés, D. Juan Ge­
ner.—Obras públicas.—D. Francisco Ca­
sas, D. 'Juan Torroella.

t fu v  «c «o i- r i j i t - -N o  sabemos si los 
vecinos de la calle de los Areos tendrán 
privilegio esclmsivo para faltar á las reglas 
de ornato y  policía. Lp decimos, porque 
con sobrada frecuencia hemos visto los 
balcones de aquellas casas llenos de ropa, 
puesta.s allí á secar, con notable perjuicio 
de los i>aseantes por las acoras. Y  no para 
esto aquí, sino que hasta hay algunos que 
el barrido de sus casas lo tiran por los bal­

cones y  en los que riegan también los ties­
tos de flores, que en su creencia les sirven 
de adorno, habiendo en mas de una oca­
sión salido este inofensivo gacetillero muy 
mal parado de las inocentes bromas de 
aquellos mas inocentes vecinos.

H in i i f c  a lgrb ra íroM .— ¿En que se pa­
rece el nuevo Ayuntamiento á una regla 
de tres?—En que guarda proporciones.—  
¿Y á una ecuación matemática?—En que 
tiene una X  por incógnita.—¿Y á un nú­
mero quebrado?—En que no es entero.

€liaracl¿t.
{Llovida y  endevinada? A lxé ’s  veurá ... Ja m 'e n ­

gresca.—A)gn hi pescará la fresca,—croch ]o, mfe d ' una 
vegada.—Més s ad íe rle ix , que no ’s val recóriet al ca - 
lei dan ; - i a i i  solameut podrá a n a rh i-q u i s tinga per  
méltroaat.)

 ̂ Es la primera voca l,
X un’ alia p b n la , m ólt dre la , 
Q u en o  p erl ni.iy la  fu llela, 
l^a dos: tersa es musical.
L a  guaría coiijuncció.
La quinta será voca l, 
Qumia-quinla fá 'I pardal 
En la propia cslació.
Dos y quinta c?, (|ualilat,
Com im proclam a la gen t,
De Id Senyora clom eni.
La  V erge  de la l’ ie la l.

T o t, (v ii l l  d ir  lo noni eiitcr,) 
Es diada soiiyalada,
Y , por oerl, nm ll celebrada 
En iu jiicsl mes d e ja n e r .

(Sotui:Íon h Ja núm cf'i Qnlciior,)

IN -N O -C L N T S .

S.

Por lodo lo no firmado ijH. R. Antonio de Torres.

La Bisbal: linp. de D. Antonio de Torres, plaza 
del Castillo, núiu. 38.—1866. Í
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— Es que, insistí de nuevo, la salida me pareció tan poco espon­
tánea para vuestro talento, tan inadmisible para disculpa, que os 
suplico me espliqueis el verdadero sentido de la alusión.

— No pensaba que salierais con una petición tan estravagante, 
contestó con sequedad.

— Eso es efecto de vuestro empeño en querer que pase por bro­
ma, lo que fuá una verdadera ofensa.

— No se si supondrá talento ó malicia, objetó con intención, el 
que entre familia se interpreten las palabras solo por su sentido 
literario.

-Creo que supondrá mucho talento, repuse del mismo modo
cuando se puede dar con e l hilo de torcidas intenciones, que guia 
las tales palabras.

— ¡Caballero! al decir la verdad, las intenciones siempre son 
rectas, esclamó indignada.

— ¿Con que habia algo de verdad en la  acusación que hicisteis 
á m i familia?

He dicho ya  que no miento y  si tanto os empeñáis en que es­
plique lo que al fin y  al cabo solo servirá para abatir vuestro or­
gullo, no tengo ningún inconveniente ea hacerlo, pero antes, aña­
dió con flema, quiero contaros unos amores.

Hará unos veinte y  seis años, que la señora de González fué lla­
mada por un hermano suyo, que estaba en los últimos momentos.

E l moribundo pidió que los dejasen solos, y  después de reco­
gerse un momento, tomó entre ias suyas ya heladas, las manos de 
nuestra madre, diciéndola con acento cariñoso:

«Te  he escogido á tí hermana mia, para hacerte una confesión 
muy penosa, porque estoy seguro que nunca me maldecirás por 
mis estravíos.»

—  15 —

Ahora yo referiré el caso de un modo mas esplícito, con estilo 
menos lacónico que el qué usó el enfermo.

Ocho meses antes, el señor de Orrea conoció una jóven honrada 
y  pura como un ángel, la que eu su infancia, gozara de una po­
sición bastante desahogada, pero después, murió su padre, y  la 
pobre viuda se vió precisada á consentir que su hija trabajase en 
un taller de modista.

La niña se halló de pronto entre jóvenes avezadas ya á los pl̂ .- 
ceres y  al coquetismo, sin que conociera los escollos-de que están 
sembradas estas dos sendas ni la diplomacia que empleaban sus 
compañeras para librarse de caer en ellos.

Estábamos en e l lunes de carnaval, y  se habían reunido para 
concluir algunos trajes.

 ̂Todas las obreras se reían de la timidez de María, al mismo 
tiempo que envidiaban su rara hermosura.

Reunía tanta candidez y  amabilidad, que la querían con el mis­
mo embeleso, que se quiere á la niña que hace reir por su inocen­
cia y  enloquece por su ternura.

Era el tema de sus bromas, de sus mimos, y  la pequeña reina 
del taller, y  por esto pretendían lanzarla entre e l torbellino de 
goces á que se entregaban sin reparo.

 ̂Sin duda para internar en su jóven corazón el émulo de la va­
nidad, que tantos estragos causa en la mujer, hicieron que 
probase un elegante vestido que acababa de confeccionar.

A l ver retratadas en el espejo sus encantadoras formas á 
que daban mayor realce las perfecciones del tocado, un vivo car 
min coloreó la frente de María.

— ¿Sabes que estás seductora? esclamó una de sus amigas.

— Y  ese traje es á propósito para lucir en e l baile de esta noche

i
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